
¿QUÉ ES UN SOI? 

Las siglas del SOI se refieren simplemente a un sistema operativo integral. En una red 

informática, el sistema operativo es la infraestructura que posibilita el funcionamiento 

de los diferentes programas. En este sentido, la expresión sistema operativo integral 

(o SOI) es otra locución que también utilizamos para referirnos al mapa integral. El 

hecho es que, si usted está empleando algún “software” en su vida  -ya sea en el 

ámbito de los negocios, del trabajo, del juego o de las relaciones-, querrá utilizar el 

mejor sistema operativo disponible. Ésa es precisamente la función que desempeña el 

SOI y que, al tener en cuenta todos los factores posibles, permite el empleo de los 

programas más eficaces, lo que pone nuevamente de relieve la naturaleza global e 

inclusiva del modelo integral. 

 

También exploraremos el uso probablemente más interesante del mapa integral o del 

sistema operativo integral. Y es que el SOI, al servir para indexar cualquier actividad -

desde el arte hasta la danza, el mundo empresarial, la psicología, la política, la ecología 

o la espiritualidad-, posibilita también la intercomunicación entre todos esos dominios. 

De este modo, el SOI dota al mundo empresarial de la terminología necesaria para 

comunicarse, de un modo que nunca había ocurrido en la historia de la humanidad, 

con la ecología que, a su vez, puede comunicarse con el derecho que, a su vez, puede 

comunicarse con la poesía, con la educación, con la medicina y con la espiritualidad. 

 

Es por ello por lo que el uso de un enfoque integral -es decir, el uso de un mapa 

integral o de un sistema operativo integral- puede fomentar y acelerar 

espectacularmente el conocimiento Interdisciplinar y transdisciplinar, y permitirnos así 

crear la primera comunidad de aprendizaje realmente integral. Y en lo tocante a la 

religión y la espiritualidad, el uso del enfoque integral ha posibilitado la creación del 

Integral Spiritual Center, un foro que aglutina a algunos de los principales maestros 

espirituales de las grandes religiones del mundo, no sólo para intercambiar opiniones, 

sino también para “enseñar a los maestros” y así poner en marcha uno de los 

programas de aprendizaje más extraordinario. Más adelante volveremos sobre este 

punto e indicaremos el modo como el lector interesado puede participar, si así lo 

desea, en esta extraordinaria comunidad. 

 

Pero todo ello empieza con los cinco elementos que esbozan el perfil fundamental de 

nuestra conciencia. 

 


